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Camino adelante 

L a s o m b r a d e l a t a n g e n t e 

"Estad seguros qué siempre nos inspi aremos 

en U m á ? exíricta jusíida".-!!idalec¡o Prieto. 

I:s esla la segunda vez que escucha 

mos de labios de don Indalecio Prie

to las frases que sirven de lema a esíe 

artíciilo y que nos complacemos en 

repetir: Estad seguros de que siempre 

nos inspiraremos en la más extricta 

justicia. 

Pues bier; hemos de coifcsar ron 

ama"gura por tratarse de un hombre 

a quien picf.-samos profundo apre-

cif\ que en aquella ocasión.ya lejana, 

en que por primera vez le oimos la 

afirmación de referencia, aun siendo 

el que la pronunciaba tan bincero, tan 

digno y lan caballeroso, la justicia, la 

tan cacareada justxia, brilló en efecto, 

pero por su ausencia. Tan injusta y 

torpemente se piocedió entonces, tan 

sin razón se obró, que atropíüo más 

grande que el que entonces se come

tiera por el Qobierno a que pertene 

cía el señor Prieto,ni «Ojo de Perro», 

«I célebre cacique ciervista.se hubiera 

fttrevido a llevarlo a cabo. Es, que en 

ocasiones dadas, - los hombres más 

pulcros,los más amantes de la juslicia, 

por causasorazonesjamás razonables, 

proceden como los más injusto?, los 

tnás arbitrarios y los más despóticos. 

Esto ocurrió en aquella ocasión ya 

l^isna, cuyo recuerdo ha venido a 

nuestra memotí», al oir por segunda 

Vez las mismas frase?. 

Si en cuenta tenemos semejante 

• piecedenle, comprenderán nuestros 

lectores que no ':S para tranquilizarse 

niucho. Pl rq îe os «1 caso que en esta 

Ocaiíiün, es deci--, cusndo vuelven a 

sonar la'j mismas fiases en nufslros 

oidoí=, es con molivo de un asunto de 

Iranscendencia suprema: se trata del 

porvenir de nuestra ciudad,de la vida 

de nueslra ciudad, en manos hoy, del 

señor Ministro de Obras Pública?... 

mejor dicho en manos del Gobierno 

de la República. Y, como eso de la 

justicia es una cosa tan sumamente 

delicada y se mira desde tantos y tan 

distintos puntos de vist?,bi<'n pudiera 

Ser que estando loda la razói', todo 

el derecho y toda la justicia de paite 

nues'ra, se hiciera jutici» sentencianri 

do a muerte a la Ciudad de Lorca. 

¡Tü Jo por irv»,pirarse en la más ex

tricta justicia que es la de la con-ve 

niencia nacional, quf, para la Repú

blica, es superior a las conveniencias 

locales. 

¿Para la República? NO. Para los 

hombres que en su nombre nos go

biernan qae a las veces suelen hacer 

justica como la hacía e! cacique «Ojo 

de Perro». 

Mucho antes de conocer a don In

dalecio Prieto, le estimábamos since-

rament", le admirábamos como le 

admiramos hoy. Su talento, su probi

dad, su liberalismo, su entusiasmo y 

su energía, nos encantaban y nos en

cantan. Llegamos a conocerle perso

nalmente hace años, le tratamo*, y su 

sencillez y llaneza,su bondad sin mez

cla alguna de petulancia, bondad de 

alma noble, de espíritu selecto, nos 

cautivó y llegamos a sentir tanto afec

to porel hombre como admiración 

por el político. 

Claro es que para nada necesita él 

nuestro afecto ni nuestra admiración; 

pero como uno y otra son satisfaccio

nes espirituales que estimamos icíini-

tamente más que las mate ríales,segui

remos sintiéndolas complacidos aun

que de nádala sirvan al ilustre hom

bre público nuestra admiración ni 

nuesiro afecto particular. 

Ahora bien: por encima de eslos 

sentimiento*, por end na de nuestros 

entusiasmo», de «neslros í^rdimientos 

y luchas por la líepública, por er.ci-

ma de tod?, hasta del amor a !os 

nuestros,ponemos nosotros ei cariño, 

el inmenso cariño que sentimos por 

nuesiro pueblo, esta tetra que pisa

mos, por este suelo que nos vió na

cer; llegamos por él a la idolal!Íi...¿y 

qué? ¡Por encima de todo Lorca! ¡An 

te lodo y sobre todo, Lorca! Sin este 

amor al terruño, a esle desdichado 

pueblo nuestro, ¿hubiéramos nos 

oiros soportado las atr-arguras, las 
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Situada en las Alamedas, a car^o del 

especialista en enfetmeílacles de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Ofíalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z .Catedrático de> dicha Facultad 
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B r i a n d n o b a m u e r t o : d e s c a n s a 

f 1 tsta hace pocos días sirvió a su 
pueblo, la Francia luz, la Franca in
mortal. 

Sirvió hasta escasos días ha la Cau

sa de la Humanidad. 

Lo vieron algo cansado y descae

cido. En Francia, sin perder ese en

tono que da la finura espiritual, relé-, 

van buenamente al que de un cargo 

ya no puede hacer un surtidor de efi

ciencia: le otorgan el honor del des

canso; y el cesante, satisfecho de sí 

mismo, se da por bien relevado. 

El viejo simpático, el bonachón 

Aristides Briand,no ha muerto:Briand 

ha lomado la actitud yacente, se h j 

puesto de cara al cielo volviendo la 

espalda—sus recias espaldas—al sue

le de los hombres en luch.i. De los 

hombres en liza a quienes él quiso la

zar en abrazo fraterno. 

Ya tendido, en acliíud de reposo, 

pensó, y pensó bien: ¿no es preferi

ble despertar en el más allá, que se

guir pegado a estas monótonas alter

nativas de sueño y vigilia? ¡Vay3,vaya, 

deícansemos!—se habrá diclio. Ma-

ñ-ini. tñiiificadn de inmortalidad es

tática, columbraré los vastos panora 

mas. iVli hoiizont'", rebasando círcu

los y abarcando esfera*, me permitirá 

el panorama de la Esfera toda. Mi 

obra, dinámica como pocas, será de 

manifieslo ante mí mismo proyectada 

en los tiempos. Seié juez de ella, fa

llaré sobre ella, me recrearé en mi 

obra. Voy a tener el supremo des

canso de contemplar sin cantradición 

los derroches de bondad sacados de 

la cantera de mi corazón y arquitec-

turados por mi pensamiento. 

Los hombres que amamos la paz y 

la juslicia sabemos q'ií no mueres, 

que descansas, Arisrides Briand, Por

que tu perisami-ínto vive enjiosolroís 

y vivirá >.i las generaciones perpe

tuadas en el doble i Jeal. 

Categorías del amor de Briand: 

Amó a los hombres uno a uno. Los 

amó basando la saciedad en la fami

lia. Recordad aquella frase suyi': «La 

mujer debe ser el ángel guardián de! 

h')gar>. Can está frase que suena y 

esplende, ungida de hummismo y 

cristiandad, como el oro viejo, como 

los violines de Cremona.fjndamunta, 

Iradicionalista y hombre nuevo a la 

par, la suprema categoría de amante: 

el amor a la Humanidad. 
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desconsideraciones, las desleallades, ni humano, hacer de esa conveniencia 

las injuria"!, las calumnias, las prisio- una tangen e que suma a muchos 

nes, las injusticias y las infamias que miles o cientos de miles de criaturas 

hemos soportado? No. Ancho es el en la más negra de ias injusticias. 
mundo y bajo otro cielo habríamos 

bascado cobijo hu)endo de tanta mi

seria. Pero antes y después de haber 

recorrido Esparta, para nosotros no 

hubo nunca o'.ro mundo que Lorca, 

otro horizonte que el lorquino, otro 

sgl más bello, más luciente, más her

moso, que este sol calcinante de U 

Ciudad del Sal. 

Y se trata de su porvenír,íun cuan

do nosotros no lo hemos de ver; se 

trata d̂ * su vida futura que nosotros 

no hemos de disfrutar,pero es d« jus

ticia, de humana jasticia que a nuis-

tro pueblo se ítiínds, porque tiene 

derecho a que su mirtirio cese, a que 

su insoportable miseria cese, a ser 

grande, próspero, progresivo como 

ansia, y es de necesidad nacional qus 

lo sea, de conveniencia nacional que 

¡ lo sea, pues no es equitativo nj justo 

Y esa conveniencia nacional es la 

que a demostrar vamos a pesar del 

Umel de calorce kilómetros.Sr.Prieto, 

señores diputados por Granada. 

Tan clara hemos de poner la juil'-

cia,que histalos ciegos vean las som

bras de injusticia que empiezan a 

proyectarse en eiti magno asunto. 

JUAN DEL. PUEBLO \ 

La belleza es una carta de reco 

mendación, cuyo ctéddilo no dura 

mucho. —Ninon de Lenc'os. 

El amor es lo úaico de aquí abajo 

que solo se paga con amor.—Schi 

lier. 

No conozco más disculpa buena 

que la impos'b'iidad de impedir'o.— 

Madaiive Desbordes Vahnores. 

•> 
Uii hombre sensaio puede enamo

rarse cotno un loco pero no como un 

tonto.— L-a Rochefoulcauld. 

M 
— Lis enfermedades curan mu 

chas veces los esphitus dellcadog. 

M 
La lisa disfrazada es llanto de re 

caudador de contribuciones. 

T O L E D O 

fallece el chófer de la 
guardia de asalto 

El eslado de la población es tran
quilo. 

Ayer falleció, a con?scuencla d í 

Las heridas recibidas, el chófar da la 

guardia de asalto Juan Antonio Es

tera. 

El goberna Jor y el juzgado siguen 

practicando diligencias Indagatoria^, 

INFORMES I N E X A C T O S 

H c e r c a d e l s u 

p u e s t o ' ' c a r t e l * * 

d e i z q u i e r d a s 

Leemos en «Luz»: 

«Un periódico de la mañana atri

buye a la Ag<upación al Sirviclo de 

la Republicano sólo alguna modes

ta intervenció.T en un supuesto «car

tel» de izquierdas, sino qne conside

ra esie grupo como promotor da tal 

«cartel» e imagina que proyecta or

ganizar u¡ia comida con un menuda 

combinaciones políticas. Hemos pre

guntado a los representantes de esle 

grupo qué^h ibía de cierto en todo 

ello, y nns ha contestado lo siguian-

te: 

«De cierío no hay en ello ni la 

somb.'a de una palabra Ni la Agru

pación se ha permitido [hablar a na

die ese asunto, ni nadie ha hablado 
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